L A   P A L A B R A

Baruc 5, 1-9

Quítate tu ropa de duelo y de aflicción, Jerusalén, vístete para siempre con el esplendor de la gloria de Dios, cúbrete con el manto de la justicia de Dios, coloca sobre tu cabeza la diadema de gloria del Eterno. Porque Dios mostrará tu resplandor a todo lo que existe bajo el cielo. Porque recibirás de Dios para siempre este nombre: «Paz en la justicia» y «Gloria en la piedad.» Levántate, Jerusalén, sube a lo alto y dirige tu mirada hacia el Oriente: mira a tus hijos reunidos desde el oriente al occidente por la palabra del Santo, llenos de gozo, porque Dios se acordó de ellos. Ellos salieron de ti a pie, llevados por enemigos, pero Dios te los devuelve, traídos gloriosa mente como en un trono real. Porque Dios dispuso que sean aplanadas las altas montañas y las colinas seculares, y que se rellenen los valles hasta nivelar la tierra, para que Israel camine segu ro bajo la gloria de Dios. También los bosques y todas las plantas aromáticas darán sombra a Israel por orden de Dios, porque Dios conducirá a Israel en la alegría, a la luz de su gloria, acompañándolo con su misericordia y su justicia.
SALMO: íGrandes cosas hizo el Señor por nosotros y estamos rebosantes de alegría!


Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, / nos parecía que soñábamos: 


nuestra boca se llenó de risas / y nuestros labios, de canciones.  


¡Cambia, Señor, nuestra suerte / como los torrentes del Négueb! 


Los que siembran entre lágrimas / cosecharán entre canciones.  


El sembrador va llorando / cuando esparce la semilla, 


pero vuelve cantando / cuando trae las gavillas.  

Filip. 1, 4-11

Hermanos: Siempre y en todas mis oraciones pido con alegría por todos ustedes, pensando en la colaboración que prestaron a la difusión del Evangelio, desde el comienzo hasta ahora. Estoy firmemente convencido de que aquel que comenzó en ustedes la buena obra la irá completando hasta el Día de Cristo Jesús. Y es justo que tenga estos sentimientos hacia todos ustedes, porque los llevo en mi corazón, ya que ustedes, sea cuando estoy prisionero, sea cuando trabajo en la defensa y en la confirmación del Evangelio, participan de la gracia que he recibido. Dios es testigo de que los quiero tiernamente a todos en el corazón de Cristo Jesús. Y en mi oración pido que el amor de ustedes crezca cada vez más en el conocimiento y en la plena comprensión, a fin de que puedan discernir lo que es mejor. Así serán encontrados puros e irreprochables en el Día de Cris-to, llenos del fruto de justicia que proviene de Jesucristo, para la gloria y alabanza de Dios.

Lucas 3, 1-6

El año decimoquinto del reinado del emperador Tiberio, cuando Poncio Pilato gobernaba la Judea siendo Herodes tetrarca de Galilea, su hermano Filipo tetrarca de Iturea y Traconítide, y Lisanias tetrarca de Abilene, bajo el pontificado de Anás y Caifás, Dios dirigió su palabra a Juan, hijo de Za carías, que estaba en el desierto. Este comenzó entonces a recorrer toda la región del río Jordán, anunciando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados, como está escrito en el li-bro del profeta Isaías: “Una voz grita en desierto: Preparen el camino del Señor, allanen sus sen- deros. Los valles serán rellenados, las montañas y las colinas serán aplanadas. Serán endereza-dos los senderos sinuosos y nivelados los caminos desparejos. Entonces, todos los hombres verán la Salvación de Dios. 

>>>>>>>>>>>>>
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Preparen

el camino del Señor,

allanen

sus senderos.

Los valles

serán rellenados,

las montañas

y

las colinas

serán aplanadas.

Entonces,

todos

los hombres

verán

la Salvación de Dios.

¡¡¡Conviértanse!!! 
para el perdón de los pecados
Queridos hermanos, seguimos caminando hacia Belén, para ir al encuentro del Señor,
                                      quien, a su vez, viene a nuestro encuentro. Ya debemos pregun-

tarnos: ¿Tenemos conciencia de esta extraordinaria verdad? ¡El Señor Jesús, deja el cielo 
y la “Casa del Padre”, para venir a nuestro encuentro! ¡Viene y veremos su Rostro! Es 
el Rostro del Padre: el Rostro de la Misericordia y cuánto más vivimos las “obras de Mise
ricordia, mejor comprenderemos este prodigio de Amor.
Imaginemos que vamos en una caravana y en compañía de la Virgen María y S. José. 
El camino es largo, las dificultades son muchas y de no fácil solución. Entre ellas está la falta de agua. Hay muchos sedientos y, no todos y no sólo, de agua. No se puede cami

nar con hambre y sed, por los senderos de la Galilea y Judea. Tienen sed de amor y de misericordia; de justicia y de paz; de fraternidad y solidaridad… Todos, ¡Tienen sed de Dios! 
Hoy, pasamos a la segunda obra de Misericordia:

>>>>>2ª<<<<<

>>> DAR DE BEBER AL SEDIENTO <<<

JESÚS, en su trance de muerte, sintió sed y lo exclamó con tanta vehemencia: ¡TENGO SED!
Es el grito de todo sediento que cruzamos en el camino de nuestra vida. Pero, observe mos qué maravilla: Nosotros, podremos calmar esa sed, la sed de Jesús crucificado, en la medida en que lo hacemos con uno de sus amigos, uno de sus miembros. Lo recuer dan? ¡Tuve sed y me dieron de beber! (Mt.25,35) ¡No dejemos pasar la oportunidad!

En toda caravana, siempre hay algunos que se quedan (habrán llegado a su destino) mien-tras otros se agregan. En la nuestra, hoy se agrega “La Voz”: San J. Bautista, el Pre cursor del Señor, que sigue gritando, en nuestro desierto y, ciertamente, en el de mu- chos corazones: “Raza de víboras, ¿quién les enseñó a escapar de la ira de Dios que se acerca? Produzcan los frutos de una sincera conversión” (Lc. 3,7-8)
Me parece que se habla poco de la conversión, sincera o menos. Más bien, se habla de la “Confesión”, para el perdón de los pecados. Pero, la confesión sin conversión es como hacer un agujero en las aguas del Río Jordán o en el charquito, frente a tu casa…
Tengamos bien claro: Para el perdón de los pecados, la confesión es necesaria, pero debe ser precedida, por la conversión.    
Nuestro camino del Adviento hacia la NAVIDAD es símbolo de nuestra vida. Ella es siem-
pre un caminar hacia la Vida que no tiene ocaso. Por ende, es – o debe ser - siempre partir”. Cada día dejamos situaciones de vida, no muy acordes con los dictados de una recta conciencia; dejamos amigos, vicios, malas costumbres… todo cuanto no condice con nuestra vida de peregrinos y discípulos de Jesús. 
Mas, a lo largo de esta vida, siempre ‘partimos’ y dejamos… la vida es también dejar siempre. Mas, nunca estamos solos. Estamos en una Caravana particular: la Iglesia: un pueblo de caminantes. Dejamos… mas siempre en compañía de Ángeles y Santos.. amigos y parientes… y siempre en compañía del Hermano Amigo, Jesús, quien nun-ca se desprende de nosotros, porque, hay falsos amigos y lobos rapaces quienes con el “mentiroso” y sus diablitos nunca tampoco nos dejan solos. Siempre con falsos afec tos, muchas mentiras y con la voluntad de llevarnos a la Gehena, donde el gusano no muere y el fuego no se apaga….” (Mc. 9,48)
Jesús nunca nos abandona, pero para que su amor; su Providencia, su Misericordia y sus ángeles… puedan actuar para guiarnos y defendernos de los ataques del “padre de los mentirosos”, es necesario que nos mantengamos conectados con Él y entre no-sotros, como Él mismo nos previno (Jn,15,1 ss.): « …Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes, .…porque separados de mí, nada pueden hacer. Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor. Este es mi mandamien to: Amense los unos a los otros, como yo los he amado”.
¡Mantenerse conectados! Jesús no tiene ninguna clase de teléfonos y tampoco un computer. Estar conectados con Él es, lo que llamamos: estar en gracia de Dios. Es decir: no tener pecados graves. Cuando esto aconteciera, no hay ninguna duda. Antes del hecho, nos damos cuenta, ya que “Para que un pecado sea grave (mortal) se re  quieren tres condiciones: Es pecado mortal lo que tiene como objeto una mate-ria grave y que, además, es cometido con pleno conocimiento y deliberado con  sentimiento” (Cat. Igl. Católica, 1857) 

Una vez rota la “comunión” con Dios, se repara con la conversión, la confesión y la po  sible reparación del mal hecho. 
Hermanos, ahora, aunque permaneciendo en la caravana, nos vamos a pasado maña na. Ya lo intuyeron. Con toda la Iglesia, celebramos la Solemnidad de la Inmacu-    

lada Concepción. Es decir: el pecado siempre deja consecuencias y, algunos, hasta                     la 7ma. y 8va. descendencia y algunos más todavía. Todos nosotros, desde el 1er.     
Instante de nuestra existencia, heredamos el pecado original, el que cometieron Adán 
y Eva. Se perdona con el Bautismo. Mas, deja consecuencias.

La V. María, desde el 1er. instante de su existencia, fue preservada de ese pecado y de sus consecuencias. Fue proclamado “Dogma de fe”, por el Papa Pio IX, el 8 de Di- ciembre de 1854 y confirmado por la misma Virgen María, el día 11 de Febrero de 1858 que dijo a Santa Bernardita; “YO SOY LA INMACULADA CONCEPCIÓN”. 
